
 

 

 

FEBRERO – CÍRCULO DE SILENCIO POR LA PAZ 
 

En la actualidad existen más de 60 conflictos armados activos en el mundo, con 

consecuencias devastadoras para millones de personas. Entre ellos, la guerra de Ucrania, 

la devastación de la Franja de Gaza, la grave crisis Interna en Irán, y el conflicto recrudecido 

en la República Democrática del Congo. Estas situaciones provocan violencia, pobreza, 

desplazamiento de millones de personas y dejan a muchas de ellas sin acceso a atención 

sanitaria, alimentación o educación. 

 

Las guerras no siempre están en los titulares, y nos acostumbramos fácilmente a noticias 

sobre conflictos armados, los normalizamos y quitamos importancia...lo que dificulta la 

llegada de ayuda humanitaria y la creación de corredores de evacuación para los afectados. 

 

En este contexto, el Papa León XIV nos recuerda que la paz no es solo una meta, sino una 

presencia y un camino que debemos acoger en nuestros corazones. Nos invita a construir 

una paz desarmada, basada en la bondad y la misericordia, y desarmante, capaz de 

transformar nuestras relaciones humanas y políticas, más allá de armas y estrategias 

militares, para acercarnos a la paz verdadera. 

 

El ser humano es para la vida, no para la muerte. Todo ser humano es sagrado, único e 

irrepetible. 

Por ello, proponemos las siguientes acciones: 
 

l. El cese del comercio de armas que alimenta los conflictos. Es hora de ponerle fin. 

2. Que se aborden las causas de los conflictos: Desde la raíz, con diálogo y 

compromiso. 

3. La defensa de los derechos humanos para todas las personas. 

4. La atención a las víctimas, garantizando ayuda humanitaria. 
s. Invertir en la educación como escudo: Es la mejor herramienta para prevenir la 

violencia y fomentar una cultura de paz. 

6.  Comprometernos personal y comunitariamente para ser parte activa en la 

construcción de una cultura de paz. 

 
La paz no es un ideal lejano, no es un sueño inalcanzable. Es una acción concreta que 

podemos cultivar cada día con nuestras actitudes diarias. 

Desde Cáritas invitamos a cada persona a contribuir a la construcción de un mundo más 

justo, más humano y más pacífico. 

 
SOMOS CONSTRUCTORES DE ESPERANZA. 

 
Este círculo se hace hoy más grande porque se celebra hoy también en Santa Marta y en 

distintos lugares de Cáceres y su provincia. 

 


